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GilRRIA DB LOS VIREYBS DE MÉXICO. 

DON JUAN DE LEYV A Y DE LA CERDA, 
Marqués de Leyva y de Ladrada, conde de Baños. Vigésimo tercio virey de la Nueva-España. De 1660 á 11, 

i6GO. 

suceder al duque de Albur­
querque entró en México 
D. Juan de Leiva y de la 
Cerda, el 16 de setiembre 

con las mejore¡¡ miras de en­
grandecer la colonia que se po­
nía á su cargo. Desde luego 
dictó sil.bias providencias para 

llevar al cabo la pacificacion de los tarabuma­
res que aun continuaban insurreccjonados cau­
sando desastres en la parle del Nuevo México, 
y mandó llevai: adelante la colonizacion orde­
nada por su antecesor en la misma provincia 
donde consiguió se formasen en poco tiempo 
veinte y cuatro pueblos. Entretanto en la capital 
se hacían grandes reparos á la obra del desa -
güe confiada á la actividad de los religiosos 
franciscanos, bajo cuya direccion se concluye­
f'On dos arcos bastante famosos que honrando 
ta memoria do sus autores prestaban seguri­
dad á lo& mexicanos afianzando mas el canal. 

1661.-166!.-El trato cruel y despótico que 
recibían los indios originaba de cuando en 
cuando, que á pesar de la abyeccion completa 
á que se hallaban reducidos y de lo muy de­
gradados que estaban, se movían por fin con 
la esperanza, si no de conquistar su indepen­
dencia, de alcanzar por lo menos su libertad. 
Esto pues puso á los de Tehuantepec en movi­
miento, de modo que uo quedó una sola pobla­
eion de las mas insignificantes que no se hubie­
ra puesto sobre las armas. Déjase bien en­
tender lo que esto desazonó al gobierno que 
disponia y aprestaba gente que marchara á 
aquella provincia, cuando llegó la nueva que 
todo babia cesado feljzmente, y fué que el re-

verendo obispo mexicano D. Alonzo de Cae.as 
y Dávalos, prelado de la iglesia de Anleq?i 
Juego que luvo noticia del levantamiento, 
mado de un vivísimo deseo del bien de 
pueblos y del amor de la humanidad, coo lt 
mayor ceJeridad en muy pocos días babl6111 
los rebeldes y los hizo volver al 6rden, Off( 
oficiosidad le premió el soberano con la milla 
de !\léxico renunciada que fué en el año delt 
por el Sr. Osorio Escobar. 

1663.-1664.-Para continuar perfcccio 
do la obra del desagüe, siempre confiada i 
franciscanos, se destinaron cien mil pesos 
los fondos municipales. La obra en efecto 
seguía, y como antes le eran perjudiciales 
lluvias recias y continuadas, ahora era, pt 
contrario, cuando se adelantaba mucho 
que se llevaban las piedras que la cubriali 
como. quiera que estos años no escasearaa. 
alcanzaron muchos y muy grandes adel 

Por qué en los países mas ricos y fé.ulel 
la Nueva España no se lograra fácilmente 
colonizacion, cosa es bien fácil de explica!'• 
se considera su distancia, y que cuando eP li­
gares menos remotos se lograban bienes, 
parecía cordura arriesgarlos por otros d 
nocidos. De aquí que las Californias a 
de su fertilidad y de sus perlas en abund 
por mas expediciones que allá fueron nin 
llegó á establecerse. En los años cor · 
hizo pleito homenage D. Bernardo Berna! 
ñaredo, para la colonizacion de las Califo ' 
diólas la vuelta, recogió algun dinero e~ 
pezca, causó muchas vejaciones á los v 
y moradores, intentó en diversos puntos 
blecer presidios, y al fin sin cosa de prov 

' ' 
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la vuelta á México. Recibiólo muy á mal 

coode de Baños y escribió á la corle hacién -
una acusacion formal. Era ya tiempo en 

se le relevaba y recomendó el negocio á su 
-,,sor. Fuése pues á Espmia dejando sentí­

travios de su hijo D. Pedro, segun Cavo, que 
se refiere á Vetancom·L, en el cual solo halla­
mos que ,,era (el virey) un hombre devoto á lo 
sagrado y justo en el gobierno, causaron (pa­
rece que le falta un le) algunas inquietudes las 
mocedades de D. Pedro (su hijo mayorazgo). , lo en México con su partida y poco sobre­

ioo á ella, acelerándole la existencia los es-
CAllLOS M. S•AYEDltA. 

BARTOLOME CAYRASCO DE FIGUEROA, 
Cancion en esdrújulos, 

tanto que los Arabes 
el estrépito 

MI venida con furor armígero, 
fuertes Alarabes 

Animo decrépito 
11 mostrar el nuestro afan belígcro, 
al caball» alígero 

lla fuente caslálida 
' por vuestros méritos 

les y pretéritos, 
ndo atrás de vuestra ciencia inválida 

irbol odorífero 
Dó el planeta mas-lucífero 

términos poli licos, 
fuesen algo plálicos, 
·a tratar en una breve plática 
ellos parlíticos, 

, res, cuan lunáticos, 
tiene el ciego amor en su probalica; 

en cualquier prática, 
IOda la 'teórica 

virtud es única 
hábito y la túnica 

1 
eña la vuestra á mi retórica, 

ombre A mi propósito, 
CJlle de ella Y de mí os doy el depósito. 
es fábula ridícula 

de estos zánganos 
ados, miseros invAlidos 

en medio la canícula ' 
Sienten carámbanos . ' 
~o del invierno están mas cálidos~ 
'9ios, ayer pálidos: 
lgradable y hórrida 

con los pies de pentámetro; 
y en un mismo diámetro 
estan debajo el norte y de la tórrida 

t. ' y 1enen ya por máxima 
ser en vülud corchea, en '\'icio máxima. 

Con un lascivo lílulo, 
con un necio preámbulo, 
mos!rando ser filosofo y astrólogo, 
' scnbcn su capítulo; 
y cerrado en triángulo, 
haciendo á la tercera un largo prólogo, 
aunque le riña el teólogo, 
se lo entrega al etíope 
mas negra que semínima 
y no Yale una mínima 
quanto escribe de A'polo y de Caliope· 
y vase ella riendose, ' 
Y queda el pobre sátiro mui:'.iéndose. 

Entre unos verdes árboles 
dicen q11e amor falsifico, 
bajando de Teodora á santa Brl"ida 

" ' fundó de blancos mármoles 
de gustoso y pacífico, 
una fuente tan cálida y tan frígida, 
que no hay alma tan rígida, 
que no quede gustándola 
con cierto amor ilícito, 
ó tacito ó explícito; 
Y esta fuente que tantos ván buscándola 
es de bibere et édere ' 
.quia f riget venus sine Baco et Cerere. 

De aquí la vena esdrújula 
nace del pecho hidrópico, 
,sediento del favor de que es inmérito 
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y aquel mirar por brújula 
como el piloto al trópico, 
sin ver tan descubierto su demérito, 
y encarecer el mérito 
de su fe no evangélica, , 
con su Belisa dórida, 
que en la ribera tlórida 
la vió cantando con beldad angélica, 
y tiene una carátula, 
que la harán mejor con una espátula. 

A la mentira crédulos, 
a los peligros fáciles, 
á trabajo y virtud flacos y débiles: 
al desengaño incrédulos, 
a la firmeza frágiles 
al fruto del honor, flojos, inmóviles: 
al regocijo flébil es, 
á su opioion temáticos, 
al canto meláncolico.s, 
/.J. Dios no muy católicos, 
coléricos al mal, y al bien flemáticos, 
son aquestos misérrimos 
.amantes, y badajos celebérrimos. 

De las damas fantásticas, 
mas que la caña móviles, 
presos ~j! amor en esta red amplíflca, 
seglares y monásticas 
de baja suerte innóbiles, 
de muy oscura fama y muy clarifica, 
ique lengua tao m11gnífica, 
pira los hechos frívolos, 

vanidades genUlicas, 
pues templos y Basílicas 
pretenden como dioses estos fdolos, 
tucrecias y Cleópatras, 
que hacen a los necios ser idólatras! 

Del sumo Padre ingénito, 
que desde el trono altísimo 
gobierna el mundo por su benepUcito, 
y del verbo unigénito 
precede amorosísimo 
amor, que siempre ha sido y es parAclilo, 
venga el lamento heraclito, 
y la risa demócrita: 
celebren en diálogo 
el misero catAlogo 
de gente, que aún no quiere ser hipócrita. 
pues sirven al malévolo, 
y dejan al divino amor benévolo. 

Vuestro patron, altífice 
de la humildad humilima, 
á quien le dió stt licr el rey angélico; 
y el mio, gran pontífice, 
que con llave facílima 
al hombre cierra y abre el reino célico, 
de este enemigo bélico 
defienda nuestras ánimas; 

., y en este mundo esférico 
con ánimo coléripr 
en la virtud la~ ,r;- .dn magnánimas, 
que allá en su tabernáculo 
hallen eterno y lúcido habitAculo, 

ID~lli ffill(ll)D~llftlDID IDilllllftl~ 
Caneion. 

.,---•--OIIKII--.., 

.A sido vuestra fisica, 
poetp. celebérrimo, 
entre las Musas de este mar Atlántico 
tan alta, que la tísica 
del amador misérrimo 
ba vuelto su lamento en duloe cántico; 
y de aquel Nigromántico, 
de tan los necios ídolo, 
que con un yelo cálido 
el rostro vuelve pálido, 
!ª ~ondena 1u efecto pQl' tan frivolo~ 

que cuanto él e9 pestífero, 
vttestro. remedio ha sido salutífero. 

Ni en la Arabia frutifera, 
ni en la India riquísima, 
ni en escuela poética ó histórica 
nació yerba odorífera, 
se vió piedra finísima, 
se oyó palabra dina de teórica, 
que iguale á la retórica, 
y A la virtud poética 
de verso tan frutlfero1 ,, 
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111 dolor morlítcro, 
tomando la purga el alma ética 

mestras llores iililes, 
yerbas, piedras, plantas son inútiles, 

Coa maña y fuerza pública 
liaba el ciego indómito 

· ndo esta region marítima, 
1111 la interior república 
lllriendo siempre al vómito 
•la hermana bastarda la legítima; 

con vuestra pitima 
nos y VAndalos 

dan hecho tan magnificos, 
,-por vivir pacíficos, 

·erran de su reino estos escándalos: 
,e si le muestran Animo, 
e uo coMrde amor muy pnsilánimo. 

Con un furor diabólico 
~leude este frenético 
lllablecer sus fueros y premáticas; 
Jal mimo católico, 

TDelve casi herético, 
las estrellas fijas torna erráticas: 

con sus prálicas 
con oro la píldora: 

rese la mAscara: 
como es todo cAscara, 

vereis que no hay serpiente ó vlbora 
llre yerba odorífera, 

derramo ponzoña tan pestífera. 
Alguna genle incrédula 
la fe de este artículo, 
·endo que no amar es caso ilícito, 
udan una cédula, 

tienen por ridículo 
hmedio, que te hizo tan solícito; 

que amor es licito, 
amor discreto y tácito; 
pues á los inhábiles, 
vuelve amor tan hábiles, 
siga cada cual su beneplácito: 

que amor nace del ánimo~ . 
y la hace magnífica y magnánima. 

Alegan al Bucólico, 
que hizo á su Amarílida 
la selva resonar con dulce cálamo; 
y al otro melancólico, 
que amaba tanto A Fílida, 
que la estaba llorando al pié de un Alamo; 
y al que en dorado tálamo 
iba por el Zodíaco, 
y al que su fuerza válida 
perdió sirviendo á DAlida: 
y al que fué causa del estrago Ilíaco, 
y con las fuerzas de Hércules 
las mañas del que dió su nombreal miércoles. 

Son de su mal satíricos 
y de su bien estériles, 
y dan materia al cómico y al trágico: 
son bárbaros, ilíricos, 
inúliles y débiles, 
y al fin vienen á usar de estilo ml\gico: 
son de ánimo salv:'lgico, 
y de lacivo término 
los que á vuestros propósitos 
quieren mostrarse opósitos; 
y llegan los negocios á tal término, 
que ya cualquiera pícaro 
quiere volar, y vuela mas que lcaro. 

Si en las aulas poéticas 
y délficos órAculos 
de esa ciudad confusa y babilónica: 
si en las orillas Bélicas, 
dó no faltan obstáculos 
dijeren que esta lira no es armónica: 
y si con frente irónica 
1lena del ramo adélfico, 
si la picaren tAbanos, 
querria mas dos rábanos, 
que siendo vos el mismo Apolo Délfico, 
con cánticos benévolos 
defendereis mi canto de malévolos. 

as 



CONDUCTA DEL lUEGIMIENTO 

DE LAS 

EN LA JORNADA DEL 10 DE AGOSTO DE 1792 

' 

E ha comparado la jornada del 
10 de agosto á la batalla de las 
Thetmophylas: los Espartanos 
peleaban por sus mugeres, por 

sus hijos, por su gloria, por su patria; 
los Suizos han peleado por el sentimien­
to de su deber, por la fü de los juramen­

tos, por el honor de su país, por el de la gloria 
de sus padrns. Los Espartanos y los Suizos sa­
bían que marchaban á una muerte inevitable. 
Todos se cónformaron con intrepidez sin deli­
beracion y sin queja! 

Desde el principio de la revolucion la situa­
cion del regimiento de las Guardias Suizas era 
muy penosa. Colocado en el centro de la anar­
quía, las escenas mas terribles se sucedían con 
rapidez ásu rededor. Las jornadas de "Revei­
llon, ,,Campos-Eliseos," 5 y 6 de octubre, no 
fueron mas que un preludio muy dllbil de suee­
sos aun mas siniestros y mucho mas decisivos. 
El regimiento rodeado de peli,,.ros rendido de 
fatigas, desplegó sin embarg~, y' en todas las 
circunstancias, un carácter inallerable de intre­
pidez, de órden y de disciplina: mantuvo en los 
desórdenes la puntualidad de servicio de los 
tiempos de ~ranquilidad; nada se escusó para 
corromper a los soldados; ofertas amenazas 

d . ' ' lle ucc1ones, el ejemplo de las otras tropas, to-
do se empleó; nada los hizo titubear: su fideli­
~~d echó el ancla en medio de la tempestad po­
hhca que bramaba, viniendo enúima de ellos. 

- Mas las circunstancias de la revolucion se 
ha~ian cada día mas graves; cada dia mayores 
fallgas para las tropas fieles y todos preveían 

Juratao Fidci Decl!s C9l Prc•tare Trnnctm. 

Pcrslantem Dec1:s est in Slnlionc Mori. 

una catástrofe inevitable y cercana. Esta 
sidcracion determinó ti los oficiales que 
permiso de pasar su semestre en Suiza i 
nunciarlo para quedar cerca de la pe· 
rey y partir la suerte de sus compañcl'tll; 
el rey les mandó positivamente partir y 
ron que obedecer. 

Conforme iba creciendo el peligro y a 
dose la crisis, iba pronunciúndose mas J 
el carácter de Jeallacl clel Regimiento. 
uno pre~·ió su suerte, mas todos deseaban 
rfr antes que comprometer el honor y la 
tacioo ele los suizos y antes de manch 
banderas sin mancha hasta entoncrs! 

Llegaban seguido informes sobre la~ ltillf 
ciones hostiles de los Marselleses y 
municiones! Hacia tiempo que por órdel 
perior los cañones del regimieolo hablaD 
entregados, á. pesar de las protestas de 11 
cialidad. Las amenazas de los federales 
garon á los gefes ú consignar á los soldadil 
sus cuarteles, para evitar disputas que 
tener resultados funestos y dar pretestosi 
mal intencionados. Los oficiales aprove 
esta circunstancia para recordarles sus 
res, lo hicieron con confianza y senciller. 
hicieron v

1
er la cercana tempestad, les · 

que ya había lJegado el momento do dar 
bas palpables de su fidelidad; y nadie U 

El 4 de agosto se mandó al regimiento 
char á París, habiéndose sabido que los 
rales y los barrios iban á atacar las Tull 
El regimiento partió en la noche de Cour 
y Ruelle despues de haber enterrado parte 
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El cuerpo marchaba con el ma­

sllencio, con las precauciones necesarias 
lielllpo de guerra y en pais enemigo. Este 

· mismo, un órden admirable, el aspecto 
y frio de los soldados, impusieron sio du­

Ues facciosos. Todo quedó tranquilo en el 
· y la misma noche volvió el rogimien­

isuscuarteles; el dia siguiente se destaca­* hombres con destino á la Korrnandia. 
lntre el 4 y 8 de agosto se rompió la formen­
. , hacia las ocho de la noche del 8, el ca­

de guardia entregó al mayor una órden 
estos términos: ,,El Sr. coronel dispone que 
,egimienlo llegue á las Tullerias rnaftaoa á 
tres del dia." Esta órden !.labia sido trans­
. a por el comandante general de la guar-
nacional de Paris. Se repartieron los car­

'.\ razon de treinta por cada plaza. Todos 
aron, aun los dispensados; no quedaron 

los cuarteles mas que un número pequeño 
eafermos y los forragistas. En la garita 

un ordenanza llegado á París, entregó 
dante un ,,pase" firmado por Pelhion. 

noche siguiente (la del o al 10 de agosto) 
·os puntos del palacio fueron ocupados 
guardia nacional y por los suizos; y so 
en los palios, en la capilla, la fuerza 

En el palio llamado di.' los suizos había 
de estos en clase de reserva. 

gendarmes de á pié, con parle de los de 
llo, formaron en el palio; no hallándose 
formaron en batalla cerca del palacio 

J parte de estos dos cuerpos se echó mas 
sobre los suizos, cuando estos se reti-

taron ¡viva el rey! En este instante entró un 
batallan armado con picas, gritando ¡viva la 
nacion! Resultó una discusion muy acalorada, 
en la que lomaron una parte muy viva los ar­
tilleros de la guardia nacional; pero se calma­
ron, cuando un oficial ·suizo los persuadió que 
el rey y la nacion eran uno; el balallon que 
acababa de entrar salió á unirse con sus com­
pañeros. 

Poco despues el general-procmador'-síndi­
co, con un miembro clel ayuntamiento, ambos 
con la faja tricolor y un mariscal de campo, 
visitaron lodos los puntos; declararon ,•erbal­
mente y repitieron la órden ya recibida por 
escrito, de defender el palacio y de repeler la 
fuerza con la fuerza; los guardias nacionales 
cargaron los fusiles y los artilleros sus caño­
nes. A las siete se repitieron las señas de des­
contento y batallones enteros de guardias na­
cionales se marcharon: unos para unirse con)os 
facciosos, muchos para sus casas. 

Entonces se presentó una diputacion de la 
guardia nacional, presidida por el procurador 
y otros para suplicar al rey que estaba para 
entrar al interior de palacio, á presentarse á la 
asamblea nacional; un ofici11l suizo de catego­
ría, Yiendo como se procuraba arrancar del 
Rey este paso, esclamó entonces: si el rey va 
a la asamblea, está perdido! 

La reina procuró inútilmente impedir la 
sal\da del rey; este se decidió como á las nue­
ve á ir á la asamblea con toda la familia real y 
algunos gentileshombres. Dos batallones de 
guardias nacionales y las guardias suizas de 

las once de la noche se supo que a media servicio, con algunos de sus oficiales escol­
tocarian con las campanas, á las armas. ta ron á S. 1\f. 

despues llegó el decreto del bardo de s. Esta partida fué decisiva para la guardia na­
io, que decia: ,,poner sitio á las Tulle- ciooal que ocupaba el interior de las Tullerias 

matar A tcdo el mundo, particularmente Y los palios; la mayor parte abandonó á los sui­
lls suizos, arrancar al rey su abdicacion y zos, unos j unlandose con los batallones de los 

o con la reina y la familia real á Yincen- barrios, otros dispersanclose; mas no deserta-
en calidad de rehenes por si acaso los es- ron lodos, y entre los que quedaron fieles, es 

ros marcharen sobre Paris. preciso mentar á casi todos los granaderos do 
Ala media noche se oyeron tocar las campa- · las'hijas de S. Tomas. 
J lagenerala. El lúgubre sonido delas cam- El ejército de los barrios comenzó á mover-

lejos de influir mal, dió mas valor á los se con sus cañones á la cabeza, y pronto se le 
os: á las dos de la mañana ya habían vió adelantarse hácia las puertas del palaci,o. 

cuatro batallones de los barrios á la El mariscal .de campo de servicio, viéndose 
del Carrousel para ejecutar su boriible casi solo con los suizos,juzgó no poder conser­
lo; no aguardaban. mas que á sus cóm- var los patios con tan corlo número de gente. 

s. Como á las seis de la mañana, bajó e) Gritó: ,,Suizos, retiraos al palacio." Fué pre­
al patio real, teniendo por la mano al Del- ciso obedecer, abandonar los patios, dejar seis 
7 acompañado de varios gefes Suizos y na- cañones á la discrecion del enemigo. Se debia 

• Pasó delante d'e la guardia nacional~ proveer que seria preciso recobrarlos, bajo pe­
por el frente de los suizos, los que gri- na de ser quemados en palacio. Todo el mun-

, r 

l 

♦ 
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do lo conoció; los soldados rasos lo decian en 
voz alta; pero el respeto á la disciplina hizo 
obedecer. Se tomaron todas las disposiciones 
del caso. Se colocaron soldados en las escale­
ras y á las ventanas del palacio; el prime1· pe­
loton ocupó la capilla. El capitan D .... halló 
en la primera pieza frente á la escalera graode, 
al mariscal M ... ; este le dijo estar encargado 
por el rey del mando del palacio, á lo que D .... 
Je preguntó: Sr. mariscal, cuáles son vuestras 
órdenes. No dejarse forzar, replicó el mariscal. 
D .... , contestó: se puede estar seguro que así se 
hará. Fué la única órden dada á los suizos por 
aquel mariscal. No se les podrá acusar de no 
haber obedecido á la letra. 

cuó el palio real, dejándolo lleno de mllfrlas 
moribundos y heridos, 

Ilablando el capitan al mariscal vió por la 
ventana como el portero del rey abrió la puer­
ta real á los Marselleses; entraron poco á poco 
alzando sus sombreros y haciendo señas á los 
suizos de reunirse á ellos. Uno de la gavilla, 
mas valiente que los otros, se acercó á una ven­
tana y tiró un pistoletazo; un sargento iba á 
castigar esta provocacion insolente, mas los 
oficiales le contuvieron, mas esta prueba de 
moderacion hizo mas insolente al enemigo. To­
da la columna enemiga verificó su entrada y 
colocó sus caíiones en batería: se asesinó á los 
centinelas suizos al pié de la escalera mayor, 
y los primeros Marselleses tentaron subir á la 
capilla, sable en mano. Se baricadó muy de 
prisa la escalera; un oficial quiso hablar á los 
i\Iarselleses, perO'gritos terribles cubrieron su 
voz. Sin embargo, los enemigos conocieron la 
irmtilidad de su intento 7 se retiraron, inju­
riando con palabras á los suizos. 

Como 800 suizos, 200 gentileshombres desar­
mados, muy pocos granaderos intrépidos y fie• 
les de la guardia nacional todos sin gefe, sin 
municiones, sin cañones .... tal era el estado de 
las cosas, cuando la ar.cion estaba por empe­
zar, y este puñado de valientes, repartidos en 
mas de 20 puntos, fué atacado por cerca de 
i00.000 hombres de un populacho exaltado 
basta el furor, en posesion de 50 cañones, dis-
1>oniendo del ayuntamiento de París y apoya-
do por el cuerpo legislativo. 

Los de los barrios hicieron una descarga, de 
la que resultaron heridos varios soldados. Los 
granaderos de S. Tomas contestaron, luego 
los suizos tambien. Los marselleses hicieron 
una descarga general de artillería y de fusil, la 
que mató á muchos. La accion se hizo gene­
ral y se decidió en favor de los suizos. El fuego 
(]esde las ventanas y el de la reserva causó mu­
chos estragos; en poco tiempo, el enemigo eva• 

./ 

120 suizos hicieron una salida, cogieron caa. 
tro cañones y se hicieron dueños otra vez dela 
puerta real. Entretanto pasaron por elCam. 
sel otro destacamento se apoderó de tres Q. 

iíones en la puerta de la escuela de equitadot 
y los condujo hasta el enrejado del palacio;dt 
aqui se fué á unir al primer destacamentt 
bajo el fuego de la artillería enemiga, la 91 
tiraba á metralla sobre los suizos desde la,-.. 
ta del patio de la reina. 

los destacamentos reunidos llevaron el es, 
panto y la muerte en medio de los contrlrill; 
el palio real fu~ cnbierto de sus muertos, 11 
suizos les quitaron parte de sus piezas J lu 
conservaron; desgraciadamente no tenian • 
niciones y no pudieron hacer mas que una• 
carga con los caiíones enemigos porque b 
marselleses se habian llevado en su huida 11 
cartuchos y las mechas; así es que fué impoi­
ble á los suizos acallar un fuego de melnla 
que se les hizo desde una azolebuela sitaenl'nl­
te de su cuerpo de guardia y el que domiOÜI 
el patio real. Esos soldados admirables por• 
fidelidad sufrieron un fuego mortífero COI 11 
intrepidez y tranquilidad del verdadero ,ali. 
Los destacamentos estaban diezmados, • 
siempre se volvieron á juntar haciendo esflf­
zos prodigiosos. Los suizos quedaron dU911 
del campo de batalla. Los oficiales y los srMt­
dos se engancharon á las piezas cogidas al 
migo y las llevaron; por todas partes se 
ba con igual furor, se rechazaba síem¡rt 
enemigo y los marselleses, formando la rJlr 
za de las columnas de ataque tuvieron pd­
das inmensas. 

Pero los suizos veían con dolor que yalll 
escaseando las municiones y que pron~ ..... 
rían espuestos al fuego enemigo sin i-­

contestar. iil 
En este instante critico. llega sin armasJ 

sombrero y en medio de las balas de fusil J 
cañon, el Sr. de K .... ; se le quiere impoOS 
las disposiciones acabadas de tomar báeia 
jardín. 

No se trata de eso, dijo, es menester 
á la asamblea nacional cerca del rey; UJII 
la del baron de V .... teniente general, 
no del mariscal de Francia del mismo 
do, una voz amiga, gritó: Si, valientes 
id á salvar al rey; vuestros antepasados lo 
hecho mas de una vez. 

Se creyó poder ser útil al rey, y esta voz. 
firmando esperanzas tan falsas deteruúJlé 
resolucion. ' 
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Fué preciso reunirse; se juntaron los tambo­

res que no habían muerto ya se mandó tocar 
asamblea, y á pesar de una llúvia de balas se 
pudo formar á los soldados como en un dia de 
parada. Para cubrir la retirada se apuntaron 
hácia el vestíbulo dos de las piezas tomadas 
al enemigo, las que estaban aun cargadas; se 
los calocó al lado del enrejado y se dejó á cua­
tro soldados con órden de pegarles fuego, ti­
ramio sus fusiles sobre el oído de sus cañones 
en caso de ser perseguidos. Ko se pudo ejecu­
lar esta órden literalmente, pero uno de los 
dos 'hombres dió fuego múy á propósito á la 
pieza con su eslabon. Unos soldados ayuda­
dos por tres de sus oficiales, colocaron otra 
pieza bajo el vestíbulo. 

Se marchó; el pasar por el jardin fué muy 
mortífero. Fué menester aguantar un fuego 
muy ,·ivo de cañon y fusil, que partía desde la 
puerta del puente real, desde el patio de equi­
laciop y de la azotea de los ,,fenillantes." 

Por fin se llegó á los corredores de la asam­
lllea nacional; el baron de S .... llevado por su 
ardor, entró á la sala del cuerpo legislativo, es­
pada en mano, causando mucho miedo al lado 
lrquierdo de la asamblea; los di potados que la 
componían gritaron: ¡Los suizos! los suizos! y 
Tirios procuraron salvarse por las ventanas. 

Un miembro de la asamblea vino á mandar 
al comandan le de los suizos hacerles deponer 
las armas, á lo que se opuso este; entonces el 
Sr. D .... se adelantó hácia el rey y le dijo: ,,Se­
fior, quieren que deponga las armas:" á lo que 
contestó el rey: ,,deponedlas entre las manos 
de la guardia nacional, no quiero que unos va­
lientes como vosotros mueran." Un momen­
~despurs el rey mandó al Sr. D .... una esque­
tita escrita de su puño, y del tenor siguiente: 
,,El rey manda á los suizos deponer sus armas 
Jretirarse á sus cuarteles." Esta 'órden pro­
dujo el efecto de un rayo entre esos valientes; 
lrilaron que aun poclian defenderse con sus 
'8yonetas, algunos lloraban dé rabia; sin em­
bargo, en tan horrible alternativa, triunfaron 
denuevo la disciplina y la fidelidad; sabían que 
laórden de deponer las armas los entregaba sin 
4eíensa á unos tigres sedientos de su sangre: 
1odos obedecieron! 

Foé este el último sacrificio exigido a los Sui-
JOs: separaron á los oficiales de los soldados; á 
lllos los llevaron á la Iglesia de los Fenillantes, 
hquellos á la sala de los inspectores. Hácia 
la noche algunas personas generosas procura­
ron salvar á los nobles restos de la accion del 
to de agosto y dieron á los oficiales trajes para 

salir sin ser conocldo1, Cada uno hizo por si 
lo que pudo. 

El palacio ya no se defendía; los agresores 
entraron, matando á los heridos y á lodos cuan~ 
t ns hallaron perdidos en la inmensidad del edi­
ficio. Una parte ele los Suizos, la que ocupa­
ba los salones, no babia podido unirse al des­
lacamenlo que 1e retiró ála asamblea nacional; 
bajaron en el instante mismo que los Marse­
lleses entraron á palacio. Habiendo encontra­
do cargadas dos de las tres piezas abandonadas 
antes, les dieron fuego, lo que les dió campo 
para efectuar su retirada por el jardín; con 
ellos estaba un padre capuchino, capellan del 
regimiento; fué preciso marchar en medio de 
descargas de artillería y de fusil y qnedaron 
muertos tres oficiales y bastantes soldados. Es~ 
te corto destacamento se dirigió desde luego 
hácia la asamblea nacional; lo alejaron con ti­
ros de fusil; dió al puente levadizo: se halló le­
vantado, por fin pudo salir por el jardín del 
Del fin. llegados ála playa de Luis Xv, los Sui~ 
zos fueron cargados por los gendarmes de ái 
caballo, y casi todos murieron. Poco despues, 
un sargento con quince hombres, se abrió una 
salida hasta el Veslibulo, á donde bailó á los 
Marselleses, guardando los cañones abandona.. 
dos; los volvió á tomar, se defendió por alguu 
tiempo y pudo por fin llegar á la asamblea na­
cional. 

Agobiados por el número, cediendo el cam­
po de batalla por unirse al rey, los Suizos no, 
han podido dejar mas trofeos que los cadáve­
res amontonados de sus enemigos. Pruebas 
miles de heroísmo y de valor se pierden en la 
gloria general de esta jornada y no se pueden 
citar. 

De los oficiales, catorce fueron muertos en 
la jornada y doce asesinados en la Conserge­
ría, así pereció el regimiento de las guardias 
suizas, a la par de un encino robusto cuya 
existencia se ha burlado de las tempestades de 
varios siglos y que solo un temblor pudo echar 
por tierra! 

Para acabar con este cuerpo, honra eterna 
de la nacion suiza, fué menester oponerla 
100.000 hombres y una artillería inmensa! 

Si una modestia nacional prohibe a un suizo 
elogiar la conduela de sus compatriotas de 
otro modo que por el relato de los hechos, le 
será permitido recordar que los Suizos jamas 
han faltado a sí mismos, que han sido tan va­
lientes en la orilla defa Berezina como en Mor• 
gaten ó que sus batallones fueron tan fieles el 
20 de marzo como el to de agosto. 
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Ellos bien han merecido el monumento que 

se ha levantado á estos valientes sobre el sue­
lo helrélico: 

\'tt ,i.\\vm '\:ol\t~. 
s,\\'i '"\l\'\\'\, \\ot\t Eo.i\u,. 

EL MO~UME~TJO. 

Deno es guardar la fé que se jurara, 
Y antes morir que perjurar cobardes. 
¡Memoria siempre cara, 
Augusto monumento 
De tantos héroes, de virtudes tau tas, 
Durad eternamente 
Para servir do ejemplo y escarmiento 
A la futura edad y á la presente! 
y vosotros, oh! hijos de la Helvecia 
Que veis a vuestros padres denodados 
Luchar contra la suerte, 
Leales en la ,ida 

mULCES recuerdos de pasadas horas¡ 
gratas memorias de mejores dias, 
venid, como en un tiempo, seductoras, 
á renovar las ilusiones mías, 
que en estas horas de fugaz reposo, 
9-uiero apurar vuestro licor sabroso. --Venid, venid á interrumpir livianas 
las cortas horas de mi triste sueño, 
no á perturbar con esperanzas vanas 
de nombre y gloria, mi amoroso empeño; 
mas á alumbrar con resplandor di,ino 
de mis amores el triunfal camino ••.• -

Mas ¡sueños son que el corazon lamenta! 
huellas que deja la ilusion pasada, 
cual suele atroz la tempestad violenta 
en la ancha mies ó ~n la feraz cañada • , .• 
•Delirios si, cuyo recuerdo adQro •.. . 
Ay! ilusiones que perdidas lloro •..• 1 

Y grandes en la muerte, 
Venid, jurad al pié delos allares, 
Ante la Suiza unida, 
Sobrn la losa de su tumba helada, 
y sobre su antes fulminante espada 
Que hoy en pedazos por el suelo !acer 
Nunca olvida1· su plficida memona, 
y esclavos siempre de la fé jurada 
Kunca manchar su merecida gloria. 
Tal de vuestros abuelos 
Fué la primera ley, dignos modelos 
En ellos enconlrais, su ejemplo noble 
Se1ruid, hijos de Ilelvocia, y sus virtudes; 
y ~i algun dia; grandes é inmortales 
A su lado quereis alzar las frentes, 
cual ellos en la vida; sed leales. 

f.ALLY-'fOLLE.'iDAL, 

( Traducido para el Liceo ) 

--------------

Fué un sueño, ¡ya pasó! dl:bil lucero 
por un instante iluminó mi vida: 
risueña imágen de mi amor primero, 
Juz de mi corazon, ¿á dó ores ida? 
¿por qué en mis horas de dolor impio 
te busca en vano el pensamiento mio? 

¡Oh! cu antas veces, deslumbrado y ciego 
quise tus goces apurar •. . . ¡en vano! 
que convertido en un licor de fuego 
el néctar de tu cáliz soberano, 
bien lejos de aplacar mi sed ardiente 
quemó mis labios y abrasó mi frente. 

Luego te he'visto en la region etérea 
flotar tranquila sobre el manso viento, 
subir, crecer, y cual vision aérea 
perderte en el azul del fümamento! 
también en sueños te alcancé un instante; 
pero ¡ay! cegóme tu fulgor brillante. 
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En sueños, sí, la realidad sombria 

se alzó feroz, tras la ilusion soñada, 
dejando solo en la memoria mia 
su encantadora imágen retratada .... 
sueño fugaz, despareció, viol~nto 
cual humo leve al rebramar del viento •... 

Era una noche del Eslio ardiente, 
la blanca luna en el zenit lucia, 
yel blando soplo del ligero ambiente 
embalsamaba cuanto allí mecia, 
era un jardín espléndido y ameno, 
de grata sombra, y de fragancia lleno. 

Sentado alll, sobre 11u alfombra pura, 
gozaba yo de Ja nocturna calma; 
lado ¡ay triste! en mi falaz ventura, 
de 'penas libre, y de congoja el alma, 
y al son suave ele mi ardiente lira, 
eaotos alzaba, que el deleite inspira. 

Bella, como es al despuntar el dia 
laaorora matizada de colores, 
alU lambien estabas tú, Maria. 
pura, como la brisa enlrn las llore~; 
tu cantabas mi amor, yo tu hermosura, 
Jelcéfiro fugaz nuestra ventura. 

Con su argentina luz, tu faz hermosa, 
kñaba á veces la apacible luna, 
y endulce melodia, vagarosa, 
el viento que rizaba la laguna 
Y el serpean te río entre las llores: 
PISaban lentos, suspirando amores. 

,.Yo te amo," me decías, ,, ¡cuan me1quino, 
es i mis ojos tl'istes, vida mia, 
dn el consuelo de tu amor divino, 
C11anto inventó la humana fantasía, 
la noche, el aura, el susurrar del rio, 
fuéhnme odiosos sin tu amor, bien mio. --Cuan diferente agora; tu presencia 
lema el vergel en dulce paraiso, 
lir.o de.llores de amorosa esencia, 
llblando goce do mi amor, preciso" 
Digistes ¡ay! y en tu delirio bello, 
ta ebúrneo brazo circundó mi cuello. 

Yo no le hablaba, no; pero en mi~ ojos 
!eyendo tu mi amor, puro y ardiente, 
en pago de mi afao, tus labios rnjos 
tierna posaste en mi ardorosa frente. 
Cuanto era yo feliz! ¡momentos breves 
de inefable placer ...• ¡huyeron leves! • . .• 

---'JC,-.....C,.. 

Cesó de pronto, de alumbrar la luna; 
cesó el murmullo de las mansas fuentes, 
y sobre el fértil prado y la laguna, 
espesa lluvia descendió á torrentes •• . . 1 
¡Ob, cuan en breve mi amoroso encanto, 
tornóse amargo, en afliccion y llanto .... 1 

.Bramó feroz la tempe~tad rugiente, 
sonó cercano el estruendoso trueno, 
y á su hórrido fragor, violentamente 
latió de espanto tu nevado seno. 
,,Huyamos, amor mio" me dijiste, 
y de mis brazos trémula partiste. 

Yo te busq11é en la obscuridad, Maria, 
por largo tiempo .... le llamaba, en vano 
que mas sañuda la tormenta impía, 
cubrió mis voces, con ,u e5lruendo insano; 
¡Momentos de inquietud, do horrible es pan lo, 
que aun-hoy recuerdo con amargo llanto! 

Ala luz de un relámpago sombrio, 
al fin te divisé por un instante 
junto álamárgen del crecido rio; 
partir quise en tu busca, delirante, 
pero de un rayo al hónido estallido, 
caí sobre la yerba sin sentido. 

Bar.to duró mi situacion penosa; 
que ya al volver de mi fatal desmayo 
alumbraba otra vezla selva hojosa, 
de excelsa 1 una el amarillo rayo: . . 
mas no como antes, con su luz radiosa 
apacible bañó tu faz hermosa. -Vagué en tu busca por el verde otero 
en pos de mi ilusion, de tus amores, 
y al cabo &olo hallé ¡recuerdo fiero! 
tu lívido cádaver entre flores! 
Del rayo herida, sin amores, yerta, 
del rio estabas en la márgen .... muerta!. 

.Agosto t5 de 1844,-ALEJA~DRORIVERO. 


